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LA INGENIER IA AGRICOLA EN EL PAIS 

HELlODORO BUSTAMANTE M.* 

Es sumamente difícil situar en la h istoria, el origen de la Ingeniería Agrícola , aunque 
podría remontarse al propio origen de la ti erra , de las plantas y de las aguas. 

Sin embargo, el ámbito de su acción permaneció durante mucho tiempo cubierto par­
cialmente por otras Carrer as q ue obligadas por las circunstancias, por la poca impor­
tancia que en su momento tuvieron ciertas áreas de l saber, o por el subdesarrollo 
mismo del país, la Ingeniería Agrfcol a no tuvo una identidad defin ida dent ro de las 
profes iones liberales que hoy se ofrecen . 

A l hab lar del marco de la Ingenieria Agrícola de hoy, hay que remontarse al pasado y 
aceptar como hecho innegable el poco peso que tuvo como carrera hasta mediados 
de l siglo 20. En la década del 60, la maquinaria agrícola era un apéndice subestimado 
de lo que podría Ilamar.;e m aquinari a para el desarrollo integral del paí s; como 
ejemplo y a diferencia de otras discipl inas, aún hoy se confía un capital de millones 
de pesos representados en un buldozer, un tractor, un a combinad a a un personal ca si 
analfabeta, sin ninguna or ie ntac ió n y sin un conocimiento siquiera elem ental d e su 
operación y manejo. Es que e l desarrollo agropecuar io del país se identifica plena­
me nte con esa dura real id ad . 

El riego y el drenaje de los cam pos ag r ícol as, tuvo como disciplina profesional reco­
nocida, su punto de pa r tid a q uizá en la re fo rma agra ria y su pr ducto, los distritos de 
riego . Desd e un princip io se reflej ó en su infr aest ructura pr imar ia y secundaria la di ­
fi cultad para conciliar los intereses pro p io s de la Ingeniería y la Agronom la; de un 
lado se proyectaban y con stru ían b ras que frec uentemente no respond ían a las nece­
sidades del cul t ivo o al recúrso hu mano que iba a operar lo s sistemas, y de l otro lado 
un profundo conocimiento d e la pl an ta y el suel o , pero co n vac íos en captación, d is­
t rib ució n y drenaje de las aguas . 
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Es fác il conclu ir entonces que en este campo o no hubo una integració n productiva 
o exi stió ese vacío protesional , que general izando, ha dado lugar a la creación de las 
profesiones en el país. 

El area de procesos agrícolas con un desarrollo aun hoy bastante inc ipie nte tiene unas 
proyecciones futuras bastante alentadoras; basta citar entre otras la proliferación de 
las fábricas de concentrados para la alimentaciÓn animal, que no depende ya de las 3 
ó 4 empresas tradicionales; las mismas dietas alimentic ias se han espec ializado. Aun­
que se puede confundir con los avances de la Zootecnia hay que conocer el impulso 
en productos procesados como frutas, derivados lácteos, etc_ 

Las construccio nes rurales hasta el momento deben su abandono al atraso mismo del 
campo colombiano; puede afirmarse que las profeSIOnes de mayo r trad ición en el 
país han descu idado o no han acogido los requerimientos técniCOS mín imos que de­
ben observarse en su construcción A manera de ejemplo se pueden c itar las cond i· 
c iones ambientales y de sanidad en los galpones de aves, porquerizas, establos, en 
f in toda una ser ie de instalaCiones que hacen parte del desarrol lo rural de Colombia ; 
mención aparte merece el auge de nuevas fuentes de energ(a, que como prototipo 
de ellas se cit a la producción de biogás a partir de desechos animales. Es la Ingeniería 
Agdcola la abanderada y pionera de la Investigación de estas fue ntes ba ratas de ener­
gía que simultáneamente conservan el ambiente 

Es bien cl aro pues, que la Ingeniería Agrícola está ocupando hoy un ca mpo de acc ión 
que se ha desa rro ll ado a pesar de las limitaciones que le ofrece el mismo desarroll o 
del pa ís y al escepticismo sin fundamento de algunos pregoneros del pesimismo na· 
ciona l. 

A difere ncia de o tras profesiones que tuvieron que abrirse paso en com petenc ia fra n· 
ca con aquellas otras que por trad ición o necesidades de l pals hab ían invadido sus 
posiciones, a la Inge niería Agrfcola le corresponde enfrentar ade más hoy al cáncer del 
desempleo y a la falta de oportunid ad para d emostrar al país que la inversión hecha 
por el estado en la formación de estos pro fesio nales es productiva. 

Trabajo hay , pero el pa ís no tiene los suficien tes recursos económ icos para desarrollar 
las millones de hectá reas que se encuentran sin adecuar , la mecanizació n agríco la pro· 
pia que debe incor porar, la conservac ión del amb iente que debe mantener V las mate· 
rias pri mas y productos tra nsformados q ue debe producir para reduc ir sus importa­
ciones. 

En términos futuristas la acción de la Ingeniería Agr íco la se extiende a todo el país 
sin diferenciación notable entre sus actividades de la ciudad y el campo, lógicamente 
como su nombre lo indica es más amplia por la varied ad de á reas que cobija, sus ;:te· 
ciones en el espacio rural. 
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